
El archipiélago canario está constituido por 7 islas y varios islotes y niontaiías 
submarinas que se sitúan entre las latitudes 27 y 30" N y se extienden a lo largo de 
unos 500 Km, estando el limite oriental del archipiélago a tan sólo 100 Km de la costa 
africana (Fig. 1). Las islas oceánicas de origen volcánico suelen ser edificios que se 
levantan del fondo oceánico, primero por apilamiento de materiales de erupciones 
submarinas y luego subaéreas. Los edificios canarios se levantan sobre profundidades 
abisales de entre 3.000 y 4.000 m., por lo que las islas serían construcciones geológi- 
cas con alturas que pueden sobrepasar los 7.000 m. (el Teide tiene una altitud de 3.4 18 
m.) 

Figura l. Mapa de situación de las Islas Canarias y edades del vulcanismo subaéreo 
más antiguo en cada una de ellas (Carracedo, 2003). 

Las islas orientales de Fuerteventura y Lanzarote constitu>.en un solo edificio in- 
sular pues están separadas por el estrecho de la Bocaina que tiene fondos de menos de 
40 m (Fig 1) Este edificio tiene una orientación N-NE y es paralelo al margen conti- 



nental &cano Los edificios insulares de Gran Caiiariq Tenerife 1 2  Gomera SI: 

distribqen en una aiinzacion E-O. pero el de La Palma situado a3 N i. cl de El Hierro 
al S constitu'en una bifurcacion de anterior alineación. Por otra parte, existen varias 
alineaciones de montañas submarinas cn el área del archrpiélago canario corno son cl 
Rmco de la Concepción aB N dc Lanzarote. los cdificlos dc Amanay y el Banyuctc al 
SO da: F'uerte~entura~ > Las E-hjas al SE del El Hierro (kkir11 rr id 1 W 8 )  

Desdc el punto de \. ista geotcct8nncq el archipiélago cmano son i s l a  \olcánicas 
irilraplaca oceánica quc se sitúan en el naargen continental pasivo de la placa africana 
La actividad magmática submarina más antigua en las islas comenzó cn el Oligmeno 
(alrededor de 35 n1.a. en Fuerteventura y las erupciones se desarrollaron sobre una 
litosfera oceánica del Jurásico inferior, de unos 165 m.a. (Rothe, 1968; Robertson 1 
Stillman, 1979; barrola et al., 1989; Steiner et al., 1998). Ea litosfera oceánica pre- 
sente en la zona se formó en la dorsal lenta del Atlántico central. Con relación al vul- 
canismo subaéreo de las islas, cabe resaltar que cada una tiene una historia distinta. 
Así, por ejemplo, el vulcanismo subaéreo más antiguo ha sido datado como Mioceno 
inferior en las islas más orientales de Fuerteventura y Lanzarote (Ancochea et al., 
1996), mientras que es Cuaternario en las islas más occidentales de La Palma y El 
fierro (Guillou et al., 1996 y 2001) (Fig. 1). Además, todas las islas, menos La Go- 
mera, han tenido diversas erupciones volcánicas en el último millón de años y en las 
islas de Lanzarote, Tenerife, La Palma y El Hierro ha habido erupciones históricas en 
los últimos 500 años. La distribución de islas y montañas submarinas en el área de 
Canarias ha estado controlada por la estructura y propiedades de la litosfera oceánica 
en esta zona y por procesos rnagmáticos y esfberzos y deformaciones tectónicas des- 
arrollados, tanto a nivel regional como insular, a lo largo el tiempo geológico. 

Los estudios de las rocas ígneas (plutónicas y volcánicas) llevados a cabo en Ca- 
narias desde la década de los 60 hasta la actualidad confirma que pertenecen a la serie 
alcalina subsanirada (Fuster et al., 1968, ITGE, 1992; Carracedo el al., 2002; Vera, 
2004). Así, por ejemplo, es común encontrar lavas volcánicas clasificadas como nefe- 
linitas, basanitas, basaltos alcalinos. tefritas, hawaitas, mugearitas, fonolitas tefríticas. 
fonolitas, traquitas, entre otros Los análisis químicos llevados a cabo en estas lavas 
volcánicas indican que estos materiales se encuadran generalmente en el campo alcali- 
no subsaturado, con escasos ejcmpios saturados (Fig. 2) Asi, en esta figura 2, se ob- 
serva un agrupamiento bimodal en las islas con composiciones basalto-basmta y tra- 
quita-fonolita, y corresponden a rnatenales moderadamente alcalinos (basalto alcalino- 
traquita) o altamente alcalinos (basanita-fonolita). Rocas con tendencia toleítica sólo 
han sido identificadas ocasionalmente en lavas antiguas de Gran Canaria y en las h s -  
tóricas de Lanzarote También, hay ciertas diferencias en la alcalinidad y la saturación 
en sílice de tipos de rocas entre las islas. Así, Gran Canaria tiene rocas que abarcan 
todas las composiciones desde muy poco alcalinas a muy alcalinas y con términos 
subsaturados y saturados, mientras que en otras islas la alcalinidad y la subsaturación 



¿S mjs homogenca Las islas que contienen menos rocas diferenciadas o sálicas son 
lianzarote J E1 Hierro Por otra parte, los estudios geoquímicos de isótopos radiogéni- 
cos llevados a cabo en rocas de Canarias en los últimos años confirman que los mag- 
Inas cananos proceden de fusiones parciales de un componente mantélico HIMU mez- 
clado con otros de manto enriquecido (EM) y empobrecido (DM) (Cousens et d.. 
i 990, Weaver, 1 QY l.. Woernlc y Tilton. I 99 1 ; H o e d e  6.r crl.. 19q1 Hloernle 
Schmincke. 1993. Neurnan et a1 . 1995; Thirwall ct d. 1997) 

Figura 2. Diagramas TAS de rocas volcánicas analizadas en Canarias en general 4 en 
cada una de las islas (Vera. 2004) 

Los datos geofisicos de refracción sísmica y de anomalías magnéticas sugieren 
que todas las islas están asociadas a una litosfera oceánica y que el límite con la conti- 
nental estaría localizado entre las islas más orientales y la costa de Á h c a  (Roest et d. 
1992). Este límite no es observable puesto que está cubierto por un apilamiento nota- 



blc de scdimcnto~ dc unas 10 Km de potencla La anomalía magnética "S 1" ( 175 
in n ) ha srdv identificada entre las islas dc Fucrtcvmtura t Idanzarote, y cl contlnentc 
a h c m o  > ta mo~naléa M25 (Juráslco LMedm, 156 1n.a j cstá situada entre las islas dc 
La Palma y c1 Hierro Por otro lado, datos sísmicos en la zona del archipiélago con- 
firman la discontinuidad de Mohorovicic a una profundidad de aproximadamente 13 
Km t Irr existi.raci~ de un aboirrbamlcnto Iitosfkrico de unos )O0 m (C'anales >, D'uío- 
bcitia. 1998) 

El origen de las Islas Canarias sigue siendo aún controvertido, puesto. que todas 
las hipótesis propuestas a lo largo del tiempo han suhdo  objeciones J criticas (Carra- 
cedo et a l .  1998; Anguita Hemán, 2000: Vera. 2004) Así, algunos autores apoyan 
la idea de que este archipiéiago volcánico intraplaca está asociado a plumas del manto 
(Schmincke 1973; Hoernle y Schmincke, 1993; Hoernle et al., 1995; Oyarzun et al., 
1997; Carracedo et al., 1998; Canas et al., 1998, entre otros, Fig. 3), otros han pro- 
puesto hipótesis como la de fractura propagante desde la cordillera del Atlas hasta la 
zona del archipiélago (Anguita y He&, 1975), la de dorsal extensional local activa 
desde el Cenozoico (Fuster, 1975), la de bloques levantados por tectonica compresiva 
(Araña y Ortiz, 1986), o últimamente se ha elaborado un modelo integrador de las 
anteriormente descritas (Anguita y Hemán, 2000). 

Actualmente, nadie duda que Canarias es un hotspot pues es una región intrapla- 
ca con vulcanismo persistente. Ahora bien, existe controversia en determinar si el 
archipiélago canario es una anomalía de fusión producida por plumas rnantelicas pro- 
fundas o por mecanismos someros en una astenosfera que esta cerca de su punto dc 
fusión y dominada por procesos tectónicos activos y/o por mecanismos pasivos como 
variaciones de fertilidad rnagmática (Fig. 3).  Así, por ejemplo, Courtillot et al. (2003) 
estudian 49 puntos calientes y señalan 5 criterios para conocer a que profundidad del 
manto se originan las plumas y que mecanismos dan lugar al kulcanismo superficial 
intraplaca Los criterios utilizados por estos autores son 1) la existencia de una cadena 
de volcanes con progresión de edades: 2) la presencia de una LIP (Large Igneous P ~ G  
vince) al yrancipici dc la r-tu~-a litosfkricrn [presencia d i  basaltos piateait c e r a  de I:L 
islas mas antiguas de Ira cadena volcánica), 3) el fluJu ascendente mantéltco por erm- 
ma dc 1 x 103 kg/s que produzca abombamiento litosférico. 4) las relaciones isotópt- 
cas altas de 3Hel4We (de 7 a 10 veces la relación atmosférica RA); y 5) las bajas velo- 
cidades de ondas sísmicas S en el manto (a 500 Km. y a 2.850 Km, de prohndidad) 
Estos autores, consideran que los hotspot analizados que cumplen más de 3 criterios 
pueden tener su origen asociado a plumas mantélicas profbndas (en la discontinuidad 
D") los denominan hotspot primario o "Morganiano*' (como por ej . los de Hamai 
Eastcr. Louisville en el Pacífico, c Islandia, Afar. Reunión \. Tristan en el indico- 



4tlulitlco) Estos autores analizan cl hotspot dc C'manas t: indican qric solo cumpfc los 
criterios 3 J 5.  por lo que determinan que cs un hoisput terciario (o --Andersoniano-;), 
es decir con un origen superficial o astcnosf&icu >/o asociado a esfuerzos tensionales 
en la litosfera y a fiisiones parciales por descompresion No obstante, indicaremos que 
Canar~as también cumple el criterio ( I), aunque ellos no lo consideraron, pucs se ob- 
serva quc ha). cierta progresión dc edades del \ulcanismo subaéreo desdc las islas 
orientales más vicps 3 las occidentales más jovencs. or lo tanto, &nanas tendría 
tambikn 3 critsnos y su origen puede cstar asociado a una pluma primaria (0 Morga- 
nicana)- cs decir originada en las zonas profundas del manto inferior terrestre 

Figura 3. Modelo de pluma mantélica para el archipiélago canario caracterizada por 
burbujas (blobs) fértiles de magma que generarían el vulcanismo intraplaca oceánica 

(Hoemle y Schmincke, 1993; tomado de Vera, 2004). 

Por otro lado, Anderson (2005) analiza 62 puntos calientes y amplia a 12 los cri- 
terios de caracterización del origen de estas anomalías de fusión. Los criterios que 
considera son la progresión de cdades en la cadena vnlcánica: el abombamiento im- 
portante en la zona; los valores isotópicos altos de 3He (o 3He/22Ne), el LIP asociado 
a la isla más antigua: las anomalías tomográficas a profundidades de 110, 290, 500? 
1000 Km y en el manto más inferior (con bajos valores de velocidad de ondas sismi- 
a s ) ;  el adelgazamiento de la Zona de Transición: cl alto flujo térmico; y la alta tempe- 
ratura del magma. Además, distingue los criterios qne son característicos "de pluma" 
(o profundos) de los "de placa" (o someros), para así determinar si los hotspot son 
producidos por influencia de una pluma terma1 profunda o por mecanismos someros 
con control litosférico y astenosférico. Por ejemplo. este autor considera como crite- 
rios a favor de la hipótesis de placa: la ausencia de abombamiento en el hotspot; la 
falta de anomalías tomográficas a varias profundidades: la no progresión de edades en 
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.;rikm:~rino ha ;iIcmx~dt) '13 mCams de 7(10 inctrcts d i  p~i?fi~i:dtdrii! .i presenta un vu1~1- 
iiisrno mis  euplosi~ u con iorrnación de hialoclastrtris, brechas i olcjnicas y pillows de 
composicibn máfica toleitica; 3) fase de constmcción en escudo. donde el edificio 
insular subakv  SL' ha desarrollado debido a la cn-iisicin de un kolumen importante de 
dadas  volcánrcas toleítícas. Este volcán en escudo puede presentar caldera en la cima 
.c la inestabilidad de sus laderas (subaéreas o submarinas) puede desencadenar desli- 
zamiento~ gravitacionales gigantes; 4) fase de declive alcalino, caracterizado por la 
zmisión de un volumen reducido de rocas volcánicas diferencias (intermedias y áci- 
das); 5 )  fase erosiva, desaparece la actividad volcánica en la isla y se genera su des- 
mantelamiento progresivo, dando lugar a depósitos sedimentarias bio-detríticos; 6) 
fase de reactivación volcánica, caracterizada por la emisión puntual y reducida de 
rocas volcánicas u l t rd f icas  y máficas que proceden de fuentes magmáticas diferen- 
tes a las fases anteriores; 7) fase de atolón, se produce la subsidencia del edificio insu- 
lar hacia profundidades generándose construcciones coralina en zonas litorales y de 
plataforma; y, por último, 8) fase de guyot, caracterizada por el hundimiento de la isla 
hasta aguas profundas, con la consiguiente muerte de los arrecifes de coral. 

Figura 4. Etapas del modelo de formación de islas en el archipiklago hawaiano (Bla- '- Siemcrs, 1998, modificado de Walker- 1990) 



9.1 ) El caso del airchipi6Bago canario 

Si analizamos las cnractcrísricas gealógicas dc las islas Cmanas con rt.Iacih :i 

las fases genéticas dcl modelo hawaiano descrito en el apartado anterior, comproba- 
remos que txlsten ciertas similitiides \, diferencias qiac vamos a 'malizar a continua- 
ción Así 

a) Las fases submarinas de las nslas Canarias, al igual que en otros archiipiela- 
gos intraplaca, constituyen más del 90% del volumen total de los edificios insulares 
(Schmincke, 1982) Estos materiales y morfologías submarinas, correspondientes a las 
fases 1 y 2 del modelo de Walker (19901, han sido estudiados recientemente en Wawai 
en campañas oceanográficas centradas en el ~olcán submarino de Loihi, en los rift 
activos sumergidos de las islas y en sondeos profundos (Clague et al., 1995; García et 
a l .  1998; Quane et a l .  2000; Moore, 2001, Johnson et al., 2002). En Casiarias no se 
han estudiado todavía a este nivel los materiales submarinos pero se pueden observar 
en afloramientos subaéreos debido a la importante tectónica regional-insular (esfuer- 
zos compresivos y de cizalla dúctil) y a procesos de abombamiento rnagmático que ha 1 
producido levantamientos de orden kilométrico de bloques que contienen materiales g 
de la litosfera oceánica mesozoica y de las fases de construcción submarina insular 1 
cenozoica (Cendrero, 1970 y 1971; Gastesi, 1973; Stilman et al., 1975; Robertson y 1 4 
Stillman, 1979; Staudigel y Schrnincke, 1984; Cantagrel et al., 1984; Staudigel et al., - * 
1986; Ancochea et al., 1996; Fernández et al., 1997; Steiner et al., 1998, entre otros). i 
Además, el desmantelamiento insular posterior ha permitido mostrar mejor estos ma- 

- = 

teriales a diferentes altitudes y así hoy día son observables en ciertos lugares de las 
islas de Fuerteventura (zonas de Ajui y Esquinzo en el oeste de la isla), La Gomera 
(zona de Vallehermoso en el norte de la isla) y La Palma (zona de Taburiente en el 
centro-oeste de la isla). Estos afloramientos se caracterizan por presentar ocasional- - - 

O 
O 

mente rocas sedimentarias turbidíticas de la litosfera oceánica y frecuentemente rocas 
volcánicas submarinas (Principalmente pillowlavas, pillowbrechas y/o hialoclastitas 
de carácter basáltico alcalino) junto con enjambres de diques e intrusiones subvolcáni- 
cas alcalinas de composición máfica y ultramáfica Además de esta variedad litológi- 
ca, los materiales suelen estar metamorfizados y mostrar crerta complejidad estructu- 
ral- por lo que su estudio resulta complicado Estos afloramientos se han denominado 
t n  la Iitzratura '"Complejos Basaicsq y estan constituidos tanto por materiales mesu- 
zoicos (jurásicos y cretácicos) de las capas 1 y 2 de la litosfera oceánica (que afloran 
sólo en Fuerteventura) como por rocas magnaáticas cenozoicas submarinas y subaéreas 
de los edificios insulares y por los materiales sedimentarios marinos asociados. Las 
rocas ígneas y sedimentarias de las fases de construcción insular submarina tienen 
génesis independientes puesto que en la isla de Fuerteventura presentan una edad oli- 
gocena y miocena (entre 36 y 18 m.a.), en La Gomera son miocenos (entre 15 y 20 
m.a.) y en La Palma son pliocenos (entre 3 y 4 m.a.). En el archipiélago de Hawai no 
existe una tectónica regional-insular tan notable J por ello no tienen este tipo de aflo- 



r,mmtos subaL;rcrx con materiales ~orrespondicntcs a las faes  de construcción sub- 
ltl3nlla 

b) La fase de ccsnastrucció~ii en escudo en islas oceanicas ha sido denominado as1 
por la n-iorfología que presentan los edificios volcánicos que se forman en Hami  
(Walker- 1990). Las tasas eruptivas en esta fase de escudo que se han medido en los 
edificios de Kilauea o Mauna Loa en la isla de Ha-ai son muy altas. del orden de 1 
m3/s (Walker, 1990). Además, las erupciones son de carácter fisura1 o central y pre- 
sentan esencialmente composiciones geoquímicas de basaltos toleíticos Como el 
hotspot hawaiano es muy activo y el movimiento de la placa litosférica es rápida, en 
pocos cientos de miles de años se construye el volcán en escudo y se confígura una 
isla oceánica como es el caso de las islas de Lanai o Kauai, o se forman varios edifi- 
cios volcánicos en una sola isla, como son los 5 volcanes en escudo de la isla de 
Hawai (Kilauea, Mauna Loa, Mauna Kea, Hualalai y Kohala) o los 2 de Oahu (Waia- 
nae y Koolau), Maui (Maui Oeste y Maui Este) o Molokai (Molokai Oeste y Molokai 
Este). Otra característica geológica a destacar durante esta etapa de construcción rápi- 
da son los gigantescos deslizamientos gravitacionales que se generaron en las laderas 
subakreas y submarinas de los edificios, dando lugar a coladas de derrubios y aludes 
rocosos que se depositan en los fondos marinos próximos (Moore et al., 1989). 

En Canarias existen algunas diferencias con el modelo hawaiano puesto que las 
tasas eruptivas son más bajas y la dorsal atlántica que genera la placa litosférica es 
lenta (Carracedo et al., 19%). Así, en esta fase en escudo se produjeron en las islas 
emisiones centrales o fisurales que dieron lugar a apilamientos de pueden alcanzar 
potencias de 1 km. Conteniendo esencialmente coladas de basaltos alcalinos, y emiti- 
das en tan solo unos cientos de miles de años, como es el caso de Gran Canaria donde 
el edificio basáltico mioceno se construyó en unos 400.000 años (de 14,5 a 14,1 m.a.) 
o a lo largo de varios millones de años, como por ejemplo el edificio Famara en Lan- 
zarote que tardó en formarse más de 6 m.a. (de 10,2 a 3,7 m.a.). Es difícil comprobar 
hoy día si los edificios volcánicos antiguos canarios mostraban morfologías de volcán 
en escudo (como los que se pueden ver en Hawai) puesto que durante esta etapa se 
produjeron diversos fenómenos geológicos que camufian su forma Como por ejem- 
plo, largas fases de mactiviaad volcánica durante su construcción J con importantes 
procesos de desmantelamiento, emisiones volcánicas posteriores que taparon en parte 
a los edificios antiguos o gigantescos deslizamientos gravitacionales en sus laderas 
(Urgeles et al., 1996; Krastei et al., 200 1; Masson et al., 2002; Canals, 2003, Figs. 4 y 
5). En este sentido, lo que si es frecuente observar en Canarias son morfologías en 
forma de ceja o herradura de dimensiones kilométricas y que corresponden con las 
cabeceras subaéreas de estos deslizamientos como, por ejemplo, la caldera de Las 
Cañadas y los valles de la Orotova y Güimar en Tenerife; Taburiente en La Palma; El 
Golfo y Julán en el Hierro: o los arcos litorales de Güigui y La Aldea de San Nico- 
lás-Agaete en Gran Canaria y Jandía en Fuerteventura, entre otros Estos deslizamien- 



Figura 4. Depósitos asociados a deslizamientos gravitacionales en los flancos de las 
Islas Canana (Canals, 2003). 

Por otro lado, se han descrito en el archipiélago canario edificios volcánicos de 
carácter insular, al igual que en Hawai, como es el caso de Gran Canaria o La Gomera, 
o varios edificios volcánicos en una sola isla como, por ejemplo, los 3 de Fuerteventu- 
ra o Tenenfe (edificios Norte, Centro y Sur, y Anaga, Teno y Roques del Conde, res- 
pectivamente) o los 2 de Lanzarote (edificios Agaches y Famara). Los centros de emi- 
sión son dificiles de ver en estos edificios volcánicos pero es de suponer que tendrían 
un carácter central y10 fisura1 y una tasa eruptiva alta. En este ultimo caso, es de supo- 
ner que numerosos edificios estrombolianos se alinearían a lo largo de rift individua- 
les, como el que se ven actualmente en el sur de La Palma (dorsal de Cumbre Vieja), o 
de sistemas de fractura triple (en forma de estrella de mercedes) como el que aparece 
cn la isla de El Hierro (Carracedo, 1994) 

En la cima de los edificios volcánicos en escudo del archipielago hawaiano rc 
forman calderas de colapso, como la del volcán Kilauea en la isla de Hawai y con 3 
km. de diámetro Igualmente, en Canarias se han desarrollado calderas de hundimiento 
pero de dimensiones más grandes. como la de Tejeda en Gran Canaria que tiene unos 
20 km. de diámetro. 

C) La fase de declive alcalino en Hawai está caracterizada por tasas emptivas 
bajas del orden de O, 1 m3/s o 0,5 km3/siglo, como las medidas en los edificios Huala- 
lai o Mauna Kea de la isla de Hawai (Walker, 1990) Así, en pocos miles de años se 



emitib un \.olumen reducido de lavas diferenciadas con composiciones de andesitas a 
riodacitas. En Canarias, en cambio, el volumen emitido en algunos de los edificios 
volcánicos es muIr notable (puede alcanzar los 1000 km4) y las erupciones correspon- 
dientes se desarrollaron a lo largo de varios millones de años. Esto se observa por 
qjemplo en las islas de Gran Canaria, Gomera y Tenerife donde e1 magma se diferen- 
ció, dando lugar a erupciones de carácter explosivo y a depósitos de coladas lávicas > 
p~roclásticas (ignimbritas) de composiciijn fotolítica y traquítica (y ocasionalmente, 
riolítica). Por otro lado, estas manifestaciones volcánicas subaéreas estaban conecta- 
das en profundidad con sus respectivas cámaras magmáticas las cuales pueden ser 
observadas en superficie por el notable desmantelamiento erosivo insular. Así, apare- 
cen afloramientos subvolcánicos de stocks, domos, diques individuales o sistemas 
cónicos de diques, como los que aparecen en las islas de Gran Canaria y La Gomera. 

d) La fase de inactividad volcánica se produce por el alejamiento del edificio 
volcánico con relación al punto caliente y esta etapa puede durar varios cientos de 
miles de años (por ejemplo, en la isla de Lanai). En esta fase se producen procesos 
erosivos importantes con el desmantelamiento insular de tal manera que se crean ba- 
rrancos e interfluvios en el edificio, depósitos detríticos en los barrancos y formacio- 
nes sedimentarias detríticas y organógenas en el litoral (arrecifes de coral). En Cana- 
rias, aparecen estas fases de inactividad volcánica pero con duraciones de varios mi- 
llones de años, por lo que algunos edificios volcánicos se desmantelan en gran medi- 
da. Así. las fases sin vulcanismo llegó a durar unos 7 m.a. en el edifico Central de 
Fuerteventura, más de 2 m.a. en el edificio mioceno en La Gomera y unos 2 m.a. en 
Gran Canaria. Además, asociados a estas fases erosivas se formaron depósitos sedi- 
mentarios detríticos que pueden tener potencias superiores al centenar de metros, co- 
mo por ejemplo la Formación Detrítica de Las Palmas en Gran Canaria. Por otro lado, 
en Canarias no se desarrollaron depósitos coralinos desde el mioceno hasta la actuali- 
dad debido a las condiciones oceanográficas adversas. 

e)  La fase de reactivación volcánica definida en las islas Hawai presenta unas 
tasas eruptivás muy bajas (de menos de 0.00 1 m3is 6 0.00 1 krn3Isigl0, Walker 1990)- 
cornL3 las que se ha medidci en ICG \ olcane:, recieriteh de Hunolulu en la isla de Oahu 
asociados al edifico volcánico Koelau) Este rejuvenecimiento insular está relacionado 
con las deformaciones tensionales y extensionales que sufre la litosfera oceánica lejos 
del punto caliente y con nuevas fuentes magmáticas como lo demuestran los datos 
geoquímicos de sus materiales. El volumen de rocas emitidas en esta fase es anecdóti- 
co pues son erupciones volcánicas puntuales (estrombolianas o hidromagmáticas) con 
emisiones lávicas de composiciones ultrabásicas y básicas alcalinas (basanitas y basal- 
tos). 

Sin embargo en Canarias esta fase de reactivación volcánica duró varios millones 
de años coma por ejemplo unos 5,3 m,a. en Gran Canaria s unos 4 m a  en Tenerife. 
En estas islas se han emitido volúmenes importantes de materiales, del orden de varios 



centenares de km3 Las emisiones rui ierm en esta fase un carácter efusivo CI esplusi- 
vn según la comp~siciQn de1 magma en cada momento, pues S r  han analizadu h a s  Jc  

composicijn muj iariaiia que ciscilan desde rocas aicslinas tiltrabásicas d sál i~as idti 
basanita-nefelinita a fonolita-traquita, Carracedo et d., 2002; Vera. 2004)). Las erup- 
ciones de esta fase se alinean a lo largo de un rifi individual. como la alineación NO- 
SE del iulcanismo plio-cuaternario de Gran Canaria <J la NE-SO del vulcanismo cua- 
temario de Lanzarote, u de un rift múltiple como las erupciones del Pleistoceno supe- 
r i o r ~  Woloceno de las dorsales NO > NE en Terlerife. Adernáb, las erupciones tarnbien 
se pueden concentrar en una zona determinada y dar lugar a estratovolcanes que puede 
alcanzar varios km de altitud. Como es el caso del estratovolcán plioceno Roque Nu- 
blo en Gran Canaria (con unos 3 '000 m de altura, Pérez-Torrado. 1992 y 2000) 0 el 
edificio euaternario Teide-Pico Viejo en Terlerife (con 3.7 18 m, de altitud). 

Teniendo en cuenta que las fracturas activas en cada isla del archipiélago canario 
tienen orientaciones y peculiaridades volcánicas diversas, estás tienen que estar aso- 
ciadas a directrices estructurales regionales originadas por esfuerzos tectónico- ", 

magmáticos, tanto a nivel regional en la litosfera oceánica subyacente como a escala - 
local en los edificios insulares. Así, las anomalías de fusión están en la astenosfera [ 
pero su reflejo volcánico superficial depende de los mecanismos someros que se des- - - O 

arrollan en la litosfera oceánica infrayacente y en el edifico insular superpuesto. 
m 
O 

4 

f) Las fases de atolón y guyot tienen importancia en las cadenas volcánicas de 
Hawai y Emperador (Clague y Dalrymple, 1987), donde existen unos 107 edificios 
volcánicos sumergidos a lo largo de unos 5.750 km.. Así, las islas se alejan del abom- 
bamiento del punto caliente (este tiene unos 1.000 km de diámetro en Hawai) y se 
produce la subsidencia insular. En este sentido, es frecuente encontrar depósitos cora- 
linos en las zonas litorales y de plataforma de los edificios volcánicos sumergidos 
(fase de atolón). Mas tarde la subsidencia de la litosfera oceánica prosigue y los edifi- 
cios insulares se hunden a aguas profundas (fase de guyot). Sin embargo, en Canarias 
la subsidencia ha sido nula o mínima ya que, por ejemplo, en las islas afloran a nivel 
del mar actual, o muy próximo a este. depósitos detríticos marinos plio-cuaternarios 
junto con materiales volcánicos subaéreos (como por ejemplo, los depósito< costeros 
que aparecen en las islas de Fuerteventura J Lanzarotei Además, las condicionei 
~ceanq-áf iLa-  ii i i t i~wak ;. pI!..:-.,iiatemam~ t;i; -;inar~a\ a<. han sidr.. ! a y  al-feiuacfa; 
para decarrollar estructura:, dc 3 ~ i ' c I f c ~  i l ~ .  L V I ~  ~ ~ b r e  los edificios msularec 

3.2) El caso de la isla de Gran Canaria 

La isla de Gran Canaria se levanta sobre fondos marinos de unos 3 r i t ) c i  m [ r c  
profundidad. por lo que estamos hablando del edificio insular de un»< @)O T 2: 
altitud (Fig. 5). Este edificio se presenta como una cr\!irinats er- Y !  1.t.6~37=.. :ti*- - 2 1 ,  



Figura 5, Mapa batmétrico del cdificio dc: Gran Canaria definido siísmicamente (en 
azul) \ sittiaciónm dc los 3 sondeos del ODP cn 1 9 9  (Funck o t  al , 1996) Flancos de 

p;inc i i r '  #<)4  c d l f i c ~ i ~ s  dc F L B C H C C ~  C I I I ~ U T C ~  i I-CKICTIIIC ten L crde) 

Los maternales volcimscos de la fase voleirraieai submarina de Gran Canana están 
sin estudiar sólo se han kvrado a. cribo 4 sondcos del programa internacional "Ocean 
Drilling Project-' en los flancos distales de la isla (Leg 157. sondeos 953, 954, 955 y 

P 19% B 998) Estas perforaciones sólo han encontrado materiales vulcano- 
sedirnentarios relacionados con las dases constructivas p7 destnictivas subaéreas de la 
isla (Fags 5 h )  Aunqiac Lano de los sondeos alcanzo más de 700 metros dc perfora- 
ción. nunca se llego a dar con los matcnalcs ~ ~ I c á n ~ o s  de las etapas submarinas pro- 
fundas \ snnicras dt la coristriaccecan insular Esta fase di: \olcanismo submarino de 



Gral] Ca~aarna supone mas d d  W% cid iohnaen del total de la tsh. lo que cqiti\de ,a 

mos 1 2  000 km3 (Schmnnck~, I q82- Fabla I p Para iameicsirca cstos niatcriales saabrna- 
rinos habría que hacer solidcos profundos cim ha propia asla, tal > como se csti haciendo 
m Hawai (García et nl 1998; Moore, 200 1, entre otros) 

Figura 6. Estructura de la corteza oceánica y materiales vulcano-sedimentarios de los 
flancos submarinos de la isla de Gran Canaria (ODP, 1998) 

Por lo que se refiere a los maternales subaercos, tanto igneos (\olci.n~cos plutó- 
nicos) como sedirnentarios, estos se distribuyen en la isla de Gran Canaria en una su- 
perficli: de unos L áhif k i d -  con tina forma tan cnrcular & unos 5lJ Km de dnhe t r s  > 
una altitud máxima dc: 1.950 m Estos niateriaies subaereos han sado estudiados por 
numerosos científicos desdc la década de los 60 (Fuster e[ u / ,  1968, McDougall y 
Schmincke, 1976; Araña y Cancedo, 1978; ITGE, 1992; Schmincke, 1993; ODP, 
1998; Carracedo et al., 2002, Vera, 2004, entre otros). La actividad rnagmática y se- 
dimentaria de la isla se desarrolló desde el Mioceno Medio hasta la actualidad (unos 
14,5 m.a.) en varios episodios constructivos y destmctivos que describiremos a conti- 
nuación, siguiendo las fases del modelo hawaiano de Walker 4 1990) 
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a )  La fase de construccibn en escudo en la isla de Gran Canaria tuvo un ca- 
racter efusivo con erupciones fiiiralei o centrales que se desarrollaron durante 
unos 400.000 años (de 14,5 a 13,l m.a.. blioceno Medio). Estas erupciones volcá- 
nicas dieron lugar a un gran número de coladas básicas, con escasas intercalaciones 
piroclásticas. formando apilamientos con potencias que pueden alcanzar el kilóme- 
tro j con un -columen total estimado de mas de 1 0  km3 (Tabla 1). Estos apiia- 
mientos conformaron un edificio \iolcánici. que pudo alcanzar unas alturas de unos 
2.000 m y ocupar una superficie semejante a la de la isla actual, aunque pudo ex- 
tenderse algunos kilómetros más hacia el O (Fúster et al., 1968; Schmincke, 1993). 
Además, Schmincke (1 993) ha señalado la existencia de tres centros de emisión en 
la isla durante esta fase: uno cerca de Agaete, en el NO; otro al Sur de San Nicolás 
de Tolentino, en el 0, y el tercero cerca de Agüimes, en el SE. No obstante, es 
dudoso confirmar esta hipótesis con los afloramientos que se tienen hoy en día en 
la isla. En este sentido, otros autores señalan un solo edificio volcánico (ITGE, 
1992) por la disposición radial hacia el centro de la isla que presentan los diques 
basálticos de esta fase. Los materiales basálticos emitidos en esta fase en escudo se 
han nombrado de manera diferente a lo largo del tiempo. Así, Fúster et al. (1968) la 
llamó Serie Basáltica 1 o Antigua, Schmincke (1993) definió dos Formaciones que 
son Güigüi y Horgazales, en la cartografia geológica del ITGE (1992) aparecen 
estas como Formaciones Basálticas inferior y superior, respectivamente, y Episodio 
basáltico en Vera (2004, Fig. 7). 

= m 

Durante las erupciones basálticas de esta fase pudo existir un deslizamiento O 

gravitacional pues existe una discordancia angular en el oeste de la isla (entre la 
playa de Güigüi y el Peñón Bermejo), donde se observa coladas de basaltos alcali- 
nos de la Formación Güigüi (en la base) discordantes con coladas basálticas, O 

hawaíticas y mugearíticas de la Formación Horgazales (en el techo). Además, hay 
O 

acantilados de varios cientos de metros de altura desarrollados en los materiales 
basálticos del oeste de la isla (costa de Güigüi y arco de La Aldea de San Nicolás- 
Agaete) que corresponden con las cicatrices de deslizamientos - navitacionales gi- 
gantes, los cuales no están muq estudiados todavía y se encuentran aun sin datar 
(Canals. 2003. aludes rocosc.\ 3 y 4. respectikamente. en la Fig 4) 

h) ! a fase de decliw alcalinci ;e desarr~lla eiitrt: l$,i 4 7.3 m a .  (Miuceiiu 
Medio a Superior). Así. Freundt y Schmincke (1992) señalaron que a los 14,l m.a. 
tuvo que haber una mezcla de magmas en el edificio insular grancanario y esta dio 
lugar a una serie de erupciones muy explosivas cuyos depósitos son muy significa- 
tivos. Así, estos depósitos son ignimbritas vitrofidicas constituidos por términos 
composicionales que van desde riolitas a mugearitas que se extendieron por toda la 
isla, y presentan potencias que alcanzan los 30 m. y un  volumen de unos 4.5 km3 
Estos depósitos particulares se han denominado capa P1 por Schmincke ( 1  993) > 
-'composite flow" en la cartografia del ITGE (1992) (Tabla 1 )  También. Freundt 1 



Schinckr  ( lW¿)  indicaron que la emisión dc fornta rápida dc estos matcrialcs 
volcánicos supiiso un vaciado de la cámara magmatmy el hundimiento del centro 
del edifico insular con la formación de la caldera Tejeda Esta calera de Tejeda 
presenta forma clíptica con unas diinensiories di: 20.; Ih Km (Schmincke. 1967) 

Form detrtca d- L i s  Palmas 
_ %m - s&t" 

S1en:ias 
Episodio trzquifc~olitlco 

EL \A:o  bzSáltic~ 

Figura 4- Mapa geológico de la isla de Gran Canaria (Vera, 2004j 

LMas mrde, entre  OS i4-1 ius: i 3 rn a sc pmdajerm numerosas erupciones 
explosivas en el edificio insular. dando lugar a coladas piroclásticas y lávicas de 
composición traquítico-riolitica con espesores de varios centenares de metros 
(Formación traquítico-riolítica, Tabla l)), las cuales se extendieron tanto por zonas 
internas de la caldera de Tejeda como por áreas externas, llegándose a rellenar por 
completo (McDougall y Schrnincke, 1976; ITGE, 1992). Posteriormente, entre los 
13 y los 9,6 m.a., continuaron las erupciones de carácter explosivo pero de compo- 
sición principalmente fonolítica (Formación traquitico-fonolitica, Tabla l), gene- 
rándose abundantes depósitos lávicos y piroclásticos Schmincke (1 993) supone 
que los centros de emisión de estas coladas diferenciadas se situaron en los alrede- 



dorcs di: caldera de Tejeda i pudieron confori~iar un cstratircolcán cn cl zontrtt-Sit 
dc csta caldera qiie ha denominado de Cruz Grande 

Por otra parte.. mientras sc producían en superfíc~c las emisiones volcríni- 
cas descritas. cn condiciones subvolcánicas del udificio insular se formaron una 
serie de intrusiws particulares (Schmincke, 1967: Hcmjn. 1976. McDougall 5 
Schmincke. 1V6; Schimick e/  d. 1999) Asi. 1) entrc 1 Z,? 8,9 rn.a. sc co1~soli- 
daron vanos cuerpos sienítlcos en las partes central > mula- dc La caldera; 2) entrc 
11,7 y 7,3 n1.a. se intruyeron atravesando las rocas intracaldera cerca de 500 diques 
con una disposición que configuran un cono invertido (cone sheet), con fomm elip- 
soidal y con dimensiones en el afloramiento de unos 14x 1 0 km.. Los diques precn- 
ces y más abundantes son de composición traquítica y los tardíos .fonolíticos; 3) 
alrededor de 8,s m.a. y en los límites externos del "cone sheet" se intmyen domos 
de composición fonolítico-nefelinítico. 

El volumen de materiales emitidos en esta fase de declive alcalino super- 
aron los 1000 km3 (Vera, 2004). Por otro lado, estos materiales volcánicos y sub- 
volcánicos diferenciados se han denominado en la bibliografía de diversa manera, 
por ejemplo, Complejo Traqui-Sienítico y Serie Fonolítica por Fúster et al. (1968), 
Formaciones Tejeda, Mogán y Fataga de Schrnincke (1976 y 1993), Formaciones 
Sálicas (Traquítica-riolítica y FonoIítica) en la cartografía del ITGE (1992), y Epi- 
sodios traquítico-riolítico y traquifonolítico, sienitas y cone-sheet en Vera (2004, 
Fig. 7). 

c) La fase de inactividad volcánica se produce entre 7,3 y 5,3 m.a. (Mio- 
ceno Superior), puesto que la última actividad ígnea en el edificio antiguo granca- 
nano esta datada en 7,3 m.a. y la siguiente actividad volcánica, pero con caracterís- 
ticas geoquímicas diferentes como explicaremos más tarde, tuvo lugar a los 5,3 
m.a.. Por lo que durante estos 2 m.a. se desarrolla un desmantelamiento el edificio 
volcánico, erosionándose sobre todo las rocas fonolíticos emitidas en la fase final 
de declive alcalino. Así, se generan notables acumulaciones detríticas en las des- 
embocaduras de los barrancos que estaban füncionales en ese momento y los depó- 
sitos aluviales correspondientes se han agrupado en el denominado Miembro lnfc- 
m r  de la F o m c ~ o n  Detrítica de Las Palmas (FDEP) por el fTCE (19920; Estc 
miembro está constituido esencialmtmtc por a rmisas  conglomerados con cantos 
fonolíticos y afloran principalmente en las desembocaduras de los barrancos del 
Guiniguada, al noreste de la isla, y Arguineguín, en el suroeste. 

d) La fase de reactivación volcánica tuvo lugar en Gran Canana entre 5,3 
m.a y 1.935 años antes del presente (Plioceno y Cuaternario). Así, en el Plioceno 
Inferior se reactiva volcánicamente la isla con erupciones monogénicas localizadas 
en zonas del sureste, suroeste (datadas en 5.3 m.a por McDougall y Schrnincke. 
1967) y centro. que dieron lugar a conos estrombolianos y coladas basaníticas- 



neteliniticas. Estos escasos L puntuales depbsrtos volcánicos se han denominado 
como Serie Pre-Roque ~ u b l o  por Fuster er al. (1968), Formación El Tablero por 
Schmincke ( 1993 i ij Fcimaci3n Pre-Roque Nubla en el ITGE ( 1992). 

Más tarde. hacia los 4.6 rn.a., la actividad magmática se focalizó en zonas 
centrales de la isla donde se mantuvo hasta los 2.9 m.a. (Fuster et al., 1968; Angui- 
ta 1973: Hoernle. 1987; Pérez Torrado, 1992 y 2000; Perez-Torrado et al., 1995; 
Mehi y Schmincke, 1999; Guillou et al., 2004). En este periodo de tiempo se desa- 
rrolla un proceso completo de diferenciación magmática en el edificio insular pues- 
to que se emitieron primeramente lavas de carácter ultrabásico-básico para terminar 
con productos sálicos (de basanita-basalto a fonolita-traquita) y presentando un 
volumen total de unos 200 km3 (Tabla 1). Así, en los primeros momentos hubo 
mecanismos eruptivos efusivos con la emisión de coladas lávicas pero cuando el 
magma se fue diferenciando se produjeron erupciones muy explosivas que dieron 
lugar a singulares coladas piroclásticas, que se han denominado en la bibliografía 
como aglomerados o brechas Roque Nublo. Además, aparecen en sectores centra- 
les de la isla ciertos cuerpos subvolcánicos asociados a esta actividad magmática, 
como son: una apófisis gabroica, una red de diques radiales y varios domos fonolí- 
ticos. Con todo ello, y de forma progresiva, se fue construyendo en la isla un estra- 
tovolcán que pudo sobrepasar el 2.500 m. de altura, asimétrico con laderas suaves 
en el N y pendientes en el S, y que se ha llamado Roque Nublo. Algunas coladas 
lávicas y piroclásticas de este estratovolcán se canalizaron por los barrancos exis- 
tentes hasta alcanzar el mar, formando llamativos depósitos de pillowlavas, hialo- 
clastitas y brechas volcánicas (Navarro et al., 1969; Schmincke y Staudigel, 1976; 
Schneider et al., 2005). La asimetría del estratovolcán junto con su actividad mag- 
mática pudo desencadenar deslizamientos gravitacionales como, por ejemplo, el 
que se ha estudiado en la ladera S-SO del edificio insular en zonas subaéreas y 
submarinas (García Cacho et al., 1994: ODP, 1998; Mehl y Schmincke, 1999). 
Este conjunto de materiales volcánicos pliocenos se ha denominado como Series 
Roque Nublo y Ordanchítica por Fúster et al. (1968). Grupo Roque Nublo por 
~chmincke' í 1993 1. Ciclo Roque Nublo por ITGE ( 1992 1 v Edificio Roque Nublo 
por Vera (200.4, Fig. 7). 

También cabe indicar que durante esta fase precoz de actividad volcánica 
pliocena se produjo una trasgresión marina en la isla que dio lugar a depósitos de- 
triticos marinos de varios metros de potencia y que se sitúan en zonas cercanas a la 
costa entre los 50 y 1 10 m. de aliura. En la bibliogiafia estos materiales sedimenta- 
rios pertenecen al Miembro Medio de la Formación Detritica de Las Palmas (Ga- 
baldón et al., 1989; ITGE 1992). Además, el desmantelamiento del edifico insular 
continua en este periodo de tiempo, por lo que se formaron depósitos aluviales 
(areniscas y conglomerados) y lahares que se intercalaron entre los materiales vol- 
cánicos Roque Nublo que se estaban emitiendo en esos momentos o se dispusieron 



encima de los depósitos sedkentarios de lcs Miembros Inferior J.  Medio de la 
FDLP. Estos materiales sedimentarios se han definido cornt, biiernbrc! Superior de 
ia FDLP (Gabaldón et d., 1989- ITGE, 1992). 

En el Plioceno Superior, entre 3,6 J 2-9 m.a., continua la actividad volcáni- 
ca en el edifico insular (Tabla 1) .  Así, en las zonas centrales de la isla se produje- 
ron de forma coetánea tanto las fases eruptivas tardías del estratovolcán Roque 
Nublo de carácter sálico como nuevas erupciones ultrabásicas y básicas desarrolla- 
das a lo largo de un rift NO-SE (Guillou et ul.. 2004). Estas nuevas erupciones 
básicas asociadas al rifi van a continuar hasta los 1,7 m.a., con una migración de 
sus centros eruptivos hacia zonas N 1, E de la isla y conformando apilamientos 
\oIcánicos importantes de \arios cientos de metros, como los que apar.ecen en el 
barranco de Guayadeque en el E o el de Silva en el N (Guillou et al., 2004). Con el 
paso del tiempo la actividad volcánica disminuye. de tal manera que entre* los 1,7 y 
los 1,4 m.a., los centros eruptivos estaban dispersos y los que se situaban en cotas 
topográficas bajas desarrollaron llamativas plataformas lávicas, como por ejemplo 
las que aparecen en las zonas de Gáldar, en el N, o las de Arinaga en el E de la isla. 

En el último millón de años, se reanuda la actividad volcánica en la isla 
con mecanismos eruptivos estrombolianos dispersos, por lo que se forman conos 
piroclásticos y se emiten coladas que se canalizan por los barrancos presentes. Lo- 
calmente existieron erupciones freatomagmáticas, como las que se desarrollaron en 
los edificios volcánicos de Bandama, Los Marteles, Pino Santo, entre otros. Las 
ÚItimas erupciones datadas en Gran Canaria aparecen en el noroeste de la isla, a lo 
largo de una fractura de unos 9 Km. y comprende los conos volcánicos de Monta- 
ñón Negro (datado en 2.970 años antes del presente), Caldera de Pinos de Galdar 
(2.830 años a.p.), Hondo de Fagagesto (2.3 10 años a.p.), entre otros (Mangas et al., 
2002), y en el noreste de la isla el cono y la caldera de Bandama con una edad de 
1.935 años a.p. (comunicación personal F.J. Pérez-Tomado). 

En general, los materiales emitidos durante esta actividad volcánica plio- 
cuaternaria (de 3,6 m.a hasta la actualidad) presentan sobre todo composiciones 
ultrabásicas y básicas (basanita. nefelinita. basalto alcalino o tefrita) y en menor 
proporciór! sálica (tefiita f ixmli r i~a  L .  f~rrolitii refrítica i (T'TGE, i 990 j El t olurnen 
de materiales en este periodo es de uno< 10 km?. por Ic! que se sbsen.3 G:: descenso 
progresivo del aporte magmático en el edifico insular de Gran Canaria (Tabla 1).  
Todos estos materiales volcánicos plio-cuaternarios corresponden a las Series Ba- 
sálticas 11, TI1 y N definidas por Fúster et al. (1968), a las Formaciones Llanos de 
la Pez, Los Pechos y La Calderilla de Schmincke (1993), a los Ciclos Post-Roque 
Nublo y Reciente de ITGE (1992) y a las Erupciones plio-cuaternarias en Vera 
(2004, Fig. 7). 



Contemporáneamente a esta actividad volcánica plio-cuaternaria continuó 
e1 desmantelamiento insular con el enca-jamiento de los barrancos existentes y con 
Ia sedimentación de sus aluviales en las desembocaduras, destacando los depósitos 
de areniscas y conglomerados asociados a los barrancos de La Aldea de San Nico- 
las, Fataga j San Bartolomé de Tirajana (Fig. 7, Tabla 1). Además, en las zonas de 
cabecera de estos barrancos se desarrollaron deslizamientos gravitacionales (ITGE. 
1990; Lomoschitz er al., 2002. Fig. 7) .  También es común encontrar depósitos 
coluviales en las laderas de los numerosos barrancos grancanarios. En zonas litera- 
les son significativas las playas, acantilados y las acumulaciones eólicas como, por 
ejemplo, el campo de dunas de Maspalomas en el S de la isla, el de Tufia en el E 
desaparecido por procesos extractivos o el que existía en el istmo arenoso que unía 
la Isleta con el resto de la isla y que ha desaparecido por la construcción de la ciu- 
dad de Las Palmas de Gran Canaria. 

En conclusión, podemos resaltar que la historia geológica de la isla Gran Ca- 
naria no es corta ni sencilla, comenzando en el Mioceno Medio (>14,5 m.a.) con 
las fases eruptivas submarinas, las cuales emitieron un volumen importante de ma- 
teriales volcánicos (90% del total de la isla) que están aún sin estudiar. Posterior- 
mente se produjo la emersión de la isla con la fase de construcción en escudo (entre 
14,5 a 14,l m.a.) y la emisión de rocas básicas alcalinas. Luego vino la fase de 
declive alcalino (entre 14,l y 7,3 m.a.) caracterizada por la aparición de la caldera 
de colapso de Tejeda y los materiales diferenciados de las formaciones traquítico- 
riolítica y traquifonolítica, intrusiones sieníticas y fonolíticas, y el sistema cónico 
de diques traquitico-fonolíticos. Más tarde acaeció la fase erosiva (entre 7,3 y 5,3 
m.a.) durante la cual se generaron materiales sedimentarios que se han asociado al 
Miembro Medio de la FDLP. Por último, la fase de reactivación volcánica (entre 
5,: m.a. y la actualidad) está caracterizado por la emisión de materiales volcánicos 
diversos que configuraron el estratovolcán Roque Nublo en el Plioceno y las erup- 
ciones plio-cuaternarias que están representadas por una primera etapa volcánica 
asociada a un rift NO-SE con apilamientos Iávicos importantes, luego erupciones 
puntualea que conformaron plataformas Iávicas J .  finalmente. con un vulcanismo 
!-e~icmt. i iqxrsci cit. carácter esencialmente estromboliano. 

Cabe destacar que las fases de declive alcalino y de rejuvenecimiento volcáni- 
co en la isla de Gran Canaria son muy importantes, tanto por la duración temporal 
como por el volumen emitido, si las comparamos con las de otras islas volcánicas 
oceánicas intraplaca. Además, Gran Canaria continúa en fase de reactivación vol- 
cánica puesto que hemos tenido varias erupciones durante el holoceno, aunque 
ninguna en tiempos históricos, 
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